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1. Introducción1

Un tema que en principio ha generado escasas pu-
blicaciones específicas en la investigación prehistórica 
es el del aprendizaje. No obstante, los estudios sobre el 
mismo no son inexistentes, con la ventaja de que gene-
ralmente son de reciente realización. En todo caso, es 
una cuestión que a menudo se trata como un compo-
nente esencial en diversos trabajos, por lo que se refiere 
a la Prehistoria, y con mayor detenimiento en la inves-
tigación etnoarqueológica, sobre todo en la relacionada 
con la Arqueología de la infancia. Por tanto, podemos 
decir que, a pesar de todo, es un tema omnipresente en 
determinada bibliografía. 

Me referiré aquí al ámbito de la Prehistoria, puesto 
que la principal problemática de la investigación del 
aprendizaje se plantea fundamentalmente para esta eta-
pa. En teoría, las sociedades con escritura que nos han 

1	� Departamento de Prehistoria y Arqueología, Universidad Autó-
noma de Madrid, isabelrdmiguel@gmail.com

dejado constancia de sus modos de vida no ofrecerían, 
de entrada, mayores dificultades para abordarlo2. Por 
otra parte, el mundo prehistórico es mi campo de traba-
jo habitual desde el que he tenido ocasión de conectar 
con la Etnoarqueología. A partir de ambas perspectivas 
intentaré exponer aquí algunas reflexiones, fruto de 
numerosas y variadas lecturas y de la preparación de 
clases. 

De entrada, conviene hacer algunas precisiones 
sobre las sociedades a estudiar. Ya he señalado que el 
mayor desafío es abordar esta problemática en el con-
texto de grupos ágrafos y, de ahí, el recurso a la Et-
noarqueología. Pero puesto que estamos tratando con 
comunidades prehistóricas, creo más prudente referir 

2	� He creído que el tema elegido para mi contribución al Homenaje 
a Carmen Fernández Ochoa, Melus, podría ser de su agrado, si 
tenemos en cuenta su dedicación a la docencia universitaria a lo 
largo de tantos años (sin ser menor la intensa labor investiga-
dora que ha desarrollado durante toda su vida académica). En 
todo caso, estas páginas están escritas desde el afecto que, estoy 
segura, se halla en todas las colaboraciones de este homenaje.

Los procesos de aprendizaje en las sociedades 
prehistóricas. Un enfoque etnoarqueológico
Apprenticeship processes in Prehistoric societies. 
An Ethnoarchaeological approach
Isabel Rubio de Miguel

Resumen
El aprendizaje en el contexto de sociedades prehistóricas no ha sido tratado en profundidad, de forma específica, más 
que en escasos estudios. Se ha abordado a partir del resto material mismo o mediante la observación de sociedades 
vivas que suministran posibilidades de interpretación, sobre todo para los aspectos sociales y rituales. La Etnoarqueo-
logía puede aportar explicaciones interesantes, resultando su enfoque especialmente idóneo para las Arqueologías 
de género y de la infancia. 
Palabras clave: aprendizaje, Etnoarqueología, Arqueología de género, Arqueología de la infancia, rituales.

Abstract
Apprenticeship in the context of prehistoric societies had been deeply investigated, in a specific way, only in scarce 
studies. Two approaches had been used: studying the material remains themselves or using the observation of living 
societies, which bring possibilities of interpretation, mainly for social and ritual aspects. Ethnoarchaeology can contri-
bute with interesting explanations. This approach results especially suitable for Gender Archaeology and Archaeology 
of Children. 
Key words: Apprenticeship, Ethnoarchaeology, Gender Archaeology, Archaeology of Children, Ritual.
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hipótesis e investigaciones a las integradas por el hom-
bre moderno (homo sapiens sapiens), ya que abordar la 
cuestión del aprendizaje en el seno de otros grupos hu-
manos podría resultar arriesgado en el estado actual de 
los conocimientos. No digo que no pueda plantearse. 
De hecho, por una cuestión de lógica la transmisión de 
conocimientos parece haber estado siempre presente. 
Sin embargo, sería preferible quizá poner los cimientos 
de tales trabajos utilizando datos que puedan represen-
tar bases más firmes. En todo caso, solamente estable-
cer los planteamientos de punto de partida que reque-
riría el contexto de grupos humanos distintos a sapiens 
sapiens, ocuparía ya como mínimo las páginas con que 
contamos. Por otra parte, es evidente que si aprove-
chamos lo observado en sociedades vivas, únicamente 
pueden establecerse analogías con aquellos humanos 
con los que comparten pautas de comportamiento, es 
decir, con el hombre moderno.

Es cierto que el aprendizaje en sí se presenta como 
algo lógico, dándose por supuesto, sobre todo por lo 
que se refiere a técnicas: las empleadas en la industria 
lítica o en la alfarería, por ejemplo, y al abordar los 
distintos pasos de las cadenas operativas, desde que 
este concepto se ha introducido en la investigación de 
esas mismas técnicas, más recientemente. Por cierto, 
que no siempre los investigadores han optado por el 
uso del mismo. A. Vidal y J. García Rosselló (2009: 
9-10), por ejemplo, prefieren hablar de “estrategia 
productiva”3 para superar el concepto anterior más 
ligado a los aspectos tecnológicos y porque “permite 
analizar otros factores relacionados directamente con 
el contexto social de la producción”. Realmente, estos 
últimos serían quizá los más interesantes en un enfoque 
etnoarqueológico, habida cuenta que el resto material 
no los proporciona de forma evidente o, en todo caso, 
no siempre han podido ser desvelados. Y con lo dicho 
introducimos otros elementos que dotan a los procesos 
de aprendizaje de un mayor interés: los aspectos socia-
les, de identidad y rituales.

A menudo, la falta de destreza evidenciada en la 
fabricación o en la decoración de vasijas o la presen-
cia de piezas líticas que no se ajustan a los cánones 
de las estandarizadas, pero con tipos reconocibles, han 
sido atribuidas a la mano del aprendiz, excluyendo 
otros motivos (tosquedad provocada por determinados 
materiales como por ejemplo la cuarcita, entre otros 
muchos), lo cual resulta perfectamente verosímil, sin 
olvidar que igualmente puede haber artesanos poco há-

3	� Según los autores (Vidal y García Rosselló, 2009: 10), “por es-
trategia productiva se entendería la forma de actuar de un grupo 
humano, tanto en base a la tecnología utilizada en la fabrica-
ción de una actividad artesanal, como en las actitudes sociales 
condicionadas por la tradición de la comunidad en su contexto 
histórico (…). Es una herramienta que permite superar el nivel 
individual y analizar cualquier producción más allá de las cade-
nas operativas tecnológicas”.

biles, poco inspirados en un momento dado o sujetos a 
otras circunstancias concretas4.

Otra cuestión clave es saber de qué forma podemos 
establecer o desechar analogías o buscar posibilidades 
de interpretación si nos decantamos por un enfoque 
etnoarqueológico. Porque las sociedades vivas pue-
den explicarnos muchas cosas, pero por ese motivo 
la comparación debe establecerse en principio entre 
grupos con suficientes similitudes en sus característi-
cas esenciales. No obstante, las diferencias habrán de 
ser tenidas también en cuenta pues, entre otras cosas, 
ahí radicaría parte del sentido del acercamiento et-
noarqueológico. Pero no tendría mucha lógica buscar 
explicaciones para una sociedad agrícola sin metal, 
pongo por caso, en un grupo con economía en la que 
la metalurgia estuviera firmemente asentada. De ahí, 
que me haya referido más arriba al estudio de grupos 
integrados por hombres modernos como punto de par-
tida, amén de la presencia de otros elementos básicos 
comunes (tecnología, modos de vida, etc.). Desde el 
presente, los datos para el tema del aprendizaje podrán 
provenir igualmente, de disciplinas como la Antropo-
logía, la Etnografía, la Pedagogía, la Psicología cog-
nitiva o, incluso, la Genética y la Ergonomía humana 
(Vidal y García Rosselló, 2009: 19), entre otras.

En el caso de estas últimas disciplinas, los datos 
suministrados constituirán premisas que nos ayudarán 
sobre todo a calibrar ciertas conclusiones. Un ejemplo 
de lo que quiero decir serían las distintas capacidades 
de un niño en las diferentes fases de su desarrollo, algo 
común a todos los seres humanos. Teniendo tales datos 
en cuenta podemos especular con las fases del aprendi-
zaje, por ejemplo. Pero eso supone estar tratando con 
individuos infantiles, lo que como tendremos ocasión 
de comprobar no siempre tiene por qué ser así. 

Parece obvio que, cuando se plantea en cualquier 
etapa de la Prehistoria la adquisición o adopción de téc-
nicas o conocimientos nuevos, hay alguien que enseña 
y alguien que aprende. Se establece la que se denomina 
relación maestro-aprendiz. Por lo tanto, el aprendiza-
je, a la edad que sea y por individuos del género que 
sea, está presente en el desarrollo de tareas concretas, 
rodeado de numerosas y variadas circunstancias, pero 
también de rituales, significados o condicionantes de 
tipo social.

Veremos en todo caso qué puede decirse en tan po-
cas páginas sobre un tema tan complejo como intere-
sante. Se trata únicamente de exponer algunas reflexio-

4	� Recuérdese, por ejemplo, el caso recogido por MªJ. López Gran-
de y F. Quesada (1988) en un artículo sobre la producción ce-
rámica artesana actual de Enassia el Medina (Egipto), estudiada 
desde una aproximación etnoarqueológica. Se constató que la ti-
pología puede verse afectada por circunstancias como el cambio 
de posición del dedo del alfarero, jornadas de trabajo distintas o 
diferencias entre alfares.
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nes sobre la problemática que conlleva la investigación 
del aprendizaje en sociedades prehistóricas, dejar plan-
teados determinados interrogantes y, en el mejor de los 
casos, sugerir quizá nuevas posibilidades.

2. U n poco de teoría

A pesar de la importancia que tiene examinar los 
procesos y tradiciones concretos que pueden diferir in-
cluso dentro del mismo poblado, ciertas observaciones 
hechas sobre el aprendizaje de técnicas precisas pue-
den extrapolarse a otros procedimientos artesanales. 
Así, por ejemplo, en el campo de la alfarería, diversos 
autores han expuesto una serie de planteamientos teó-
ricos que, en mi opinión, son susceptibles de generali-
zación. Algunos de los trabajos que han profundizado 
en el marco teórico-metodológico son los de A. Vidal 
y J. García Rosselló (2008), ya mencionado, o el de V. 
Roux (2008), de idéntica fecha, entre otros.

Al inicio había señalado la preferencia de Vidal y 
García Rosselló (2008: 9-10) por el concepto de es-
trategia productiva y las ventajas que ofrece sobre el 
de cadena operativa. El sistema de aprendizaje se halla 
fuertemente condicionado por la estrategia que adopta 
una unidad productiva. Un ejemplo claro son las dife-
rencias que existen entre el aprendizaje que se lleva a 
cabo en talleres y el impartido en unidades domésticas 
(Vidal y García Rosselló, 2008: 10).

El proceso de enseñanza-aprendizaje proporciona 
a los aprendices los medios propios para llevar a cabo 
una aproximación al mundo adulto, tal como recuerdan 
los autores que venimos citando (Vidal y García Ros-
selló, 2008: 11). La idea actual de enseñanza se plasma 
en una de carácter formal, impartida por medio de ins-
trucciones, con uso de terminología áulica, poniendo el 
énfasis en la adquisición de habilidades. En la sociedad 
occidental, este proceso se lleva a cabo en el ámbito 
escolar (Vidal y García Rosselló, 2008: 11). Por el con-
trario, una participación creciente en las prácticas de la 
sociedad, con actividades necesarias y valoradas por 
el grupo, sería propia de sociedades tradicionales y se 
haría extensiva a individuos no forzosamente infantiles 
(Vidal y García Rosselló, 2008: 11). En todo caso, aún 
en sociedades tradicionales las actividades artesana-
les clásicas se ven influenciadas por la escolarización 
formal de los niños5. En opinión de A. Vidal y J. Gar-
cía Rosselló (2008: 12), el concepto que se denomina 
“participación marginal legítima”, LPP, sería de utili-
dad en el estudio de culturas no occidentales y también 
para la documentación arqueológica. Dicha participa-

5	� Remito a la publicación que venimos citando a quien desee pro-
fundizar en esta problemática (Vidal y García Rosselló, 2008: 
11). Se trata de una investigación especialmente interesante, de 
ahí el detenimiento con que se analiza aquí. Cabe resaltar las 
posibilidades de este trabajo para las Arqueologías de la infancia y 
de género.

ción no se centra tanto en la capacitación en sí mis-
ma, sino en una mayor participación del aprendiz en la 
comunidad de pertenencia. Por tanto, no sólo habrían 
de ser tenidos en cuenta los que los que los psicólo-
gos denominan patrones interculturales de aprendizaje 
(procesos compartidos por todos los seres humanos al 
aprender conocimientos técnicos) sino que, en particu-
lar, es necesario estudiar los patrones intraculturales 
que también están implicados en el aprendizaje y da-
dos por el contexto cultural donde éste se produce, para 
llegar a una interpretación del proceso (Vidal y García 
Rosselló, 2008: 12). Por tanto, la contextualización de 
la investigación resulta esencial.

Una expresión clave es el “saber hacer”: el cono-
cimiento técnico adquirido por un individuo a través 
del aprendizaje, generalmente informal (Vidal y Gar-
cía Rosselló, 2008: 13). Una definición que creo fun-
damental es la de Pelegrin, recogida por Vidal y García 
Rosselló (2008: 13): “(el saber hacer) es la suma de 
decisiones compartidas y transmitidas que son propie-
dad del grupo”. El aprendizaje es pues la transmisión 
de los conocimientos y el saber hacer técnico. Por tan-
to, no todos los grupos humanos tienen la misma pos-
tura con respecto a lo que se debe transmitir y cómo 
se debe reproducir (en Vidal y García Rosselló, 2008: 
14). Lemonnier, por su parte, indicaba que una técnica 
no es un mero gesto, sino “una representación física 
de esquemas mentales aprendidos a través de la tra-
dición y relacionados con la manera de trabajar” (en 
Vidal y García Rosselló, 2008: 14). Una vez aprendido 
un conocimiento técnico, se convierte en una fuente de 
provecho y es difícil que el grupo renuncie al propio 
medio de sustento y a la habilidad productiva (en Vidal 
y García Rosselló, 2008: 14).

Durante el aprendizaje existe un control social más 
o menos estricto sobre determinados gestos técnicos, 
dependiendo del interés del grupo en perpetuar o mo-
dificar algunas pautas de trabajo (en Vidal y García 
Rosselló, 2008: 14). Pero la práctica de una actividad 
se aprende más allá del momento concreto de su reali-
zación. En el caso de los niños, habrá que incluir en sus 
procesos de aprendizaje y socialización las piezas falli-
das, miniaturas y juguetes producidos en momentos de 
ocio, pero también los juegos relacionados con las tra-
diciones orales que, en principio no dejan restos entre 
los materiales arqueológicos6, a través de los que son 
iniciados por los adultos en la práctica artesanal, entre 
otros ámbitos (Vidal y García Rosselló, 2008: 15).

A la hora de explicar las “maneras de hacer”, los 
planteamientos teóricos difieren. Por ello, los etnoar-
queólogos tienden a orientarse hacia el estudio de pro-
cesos de transmisión para comprender mejor los meca-

6	� Es preciso tener en cuenta que determinadas actividades pueden 
dejar su huella, aparentemente inexistente sin embargo, en el 
resto material, correspondiendo al arqueólogo identificarla. Ahí 
es donde la Etnoarqueología puede proporcionar posibilidades 
de interpretación y de identificación.
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nismos subyacentes. Según V. Roux (2008: 119), estos 
estudios descansan sobre tres escalas de observación: 
el individuo, el grupo social y la comunidad de prácti-
ca. A nivel individual, el aprendizaje mismo contribuye 
directamente a mantener las tradiciones. Las habilida-
des motrices y cognitivas se adquieren por aprendizaje 
según un modelo (la manera de hacer de aquel de quien 
se aprende) Si surgen invenciones en el transcurso del 
aprendizaje, éstas no implican el desarrollo de nuevas 
competencias, sino de nuevas prestaciones, vinculadas 
a determinadas operaciones como la decoración de los 
recipientes (Roux, 2008: 119-120).

Pero la educación infantil correspondería a un 
modelo de observación y acumulación, ideal para la 
perpetuación de las tradiciones. Greenfield (en Vidal 
y García Rosselló, 2008: 15) llegó a definir una serie 
de condiciones en este sentido al estudiar el aprendi-
zaje entre los tejedores centroamericanos. El aprendiz 
raramente cometerá errores serios, pues el maestro se 
esmera en anticipar las dificultades del primero, pero 
tampoco explorará nuevas posibilidades (Vidal y Gar-
cía Rosselló, 2008: 15). La innovación, gestual entre 
otras, o la adopción de nuevas técnicas es práctica-
mente imposible porque requeriría un “desaprendiza-
je”. Éste se podría compensar con un “reaprendizaje”, 
que no se daría si no existe un factor de peso para ello. 
Otras tareas en cambio sí son proclives a la innovación: 
la decoración, el acabado o la aplicación post-cocción, 
en el caso de la cerámica, sobre todo porque no afectan 
a los sucesivos estadios de la secuencia de producción 
(Vidal y García Rosselló, 2008: 16).

Con todo, en las poblaciones de ceramistas, por 
ejemplo, es frecuente que coexistan distintos grupos, 
algunos con diferencias tecnológicas considerables. 
Cada uno transmite su manera de hacer a sus descen-
dientes (Vidal y García Rosselló, 2008: 16). Por otro 
lado, estas técnicas pueden variar con el paso del tiem-
po. Cuando se producen cambios en las condiciones 
sociales, existen muchas oportunidades para desarro-
llar nuevos métodos de aprendizaje cultural (Vidal y 
García Rosselló, 2008: 17). Precisamente en este mis-
mo estudio, llevado a cabo en Pomaire en el centro de 
Chile, la madre que es natural de Quinchamalí, apren-
dió el oficio de su progenitora, ya que las mujeres son 
las alfareras y titulares del oficio. El marido ha apren-
dido tutelado por su esposa y se inició fabricando ob-
jetos utilitarios sencillos con una única técnica que es 
la que maneja: el urdido. Pero cuando la producción se 
realiza a torno, no son necesarios ni una habilidad es-
pecial ni un largo periodo de aprendizaje, dentro de una 
estrategia semi-industrializada cada vez más frecuente 
(Vidal y García, 2009). En Pomaire, con el tiempo y la 
introducción del trabajo alfarero masculino, la trans-
misión del oficio se realiza en los talleres. Otras modi-
ficaciones que se han introducido son: la desaparición 
del aprendizaje por imitación, el sistema de fabricación 
no requiere hábitos motores específicos, la transmisión 
del oficio se realiza por vía masculina sin importar la 

tradición, el aprendizaje se realiza fuera de los contex-
tos domésticos, se generan nuevas relaciones sociales 
con personas externas al núcleo doméstico y se entra 
en contacto con ideas y sistemas innovadores (Vidal 
y García, 2009), adoptándose mejoras tecnológicas y 
nuevos sistemas de producción. Con todo, sólo se tras-
miten conocimientos técnicos y se dejan de lado las 
tradiciones y conocimientos de un grupo social deter-
minado, introduciéndose en cambio nuevos agentes 
con diferentes ideologías y costumbres. Con el torno 
el aprendizaje se desarrolla en la edad adulta, con un 
sistema de ensayo-error supervisado y ayudado por un 
alfarero de más edad (Vidal y García, 2009). 

Lave y Wenger (en Vidal y García Rosselló, 2008: 
17) sostienen que el aprendizaje no consiste en absor-
ber conocimientos sino en una mayor participación 
en la comunidad. Al copiar una pieza de su maestro, 
el aprendiz se integra en un grupo y aprende a ser un 
miembro activo y útil a la sociedad. Pero el producto 
no será idéntico al original, sino que estará más o me-
nos de acuerdo con sus pautas (en Vidal y García Ros-
selló, 2008: 17). Al copiar la decoración o la forma de 
una cerámica, el aprendiz muestra su comprensión de 
la cadena operativa, pero también los valores asociados 
a ese objeto. Por otra parte, el aprendizaje es recíproco: 
a medida que el niño aprende de sus mayores las for-
mas sociales preestablecidas para observar e interpre-
tar el mundo, entra a participar de estas convenciones 
y lo hace de manera culturalmente comprensible para 
los demás, como señalan Bourdieu o Taylor (en Vidal 
y García Rosselló, 2008: 17). De esta manera, Lave 
y Wenger (en Vidal y García Rosselló, 2008: 17-18) 
concluyen que el aprendizaje y la conformación de la 
identidad están estrechamente vinculados. 

En estos momentos, podríamos decir que el estudio 
de los procesos de aprendizaje se aborda de dos mane-
ras: desde el objeto arqueológico mismo o mediante la 
observación de sociedades vivas. En ocasiones ambos 
se complementan. Un buen ejemplo podría ser el que 
N. Castañeda (2014 y 2018) realizó en su tesis sobre la 
industria lítica del yacimiento minero neolítico de Casa 
Montero (Vicálvaro, Madrid). A partir del análisis de la 
industria lítica, la autora dedujo la presencia de tareas 
relacionadas con el aprendizaje, ya que se reconocen 
distintos niveles de destreza en la talla del sílex (pro-
ducción de soportes laminares). Dichas actividades 
estarían apoyadas por el contexto social en el que se 
ocasionaría una agregación de grupos para explotar la 
mina, en la que se incluirían niños y jóvenes. El apren-
dizaje se produciría con la intervención de un maestro, 
mediante la realización de demostraciones que serían 
replicadas y, posiblemente, supervisadas y corregidas. 
La autora concluye que podría hablarse de una trans-
misión del conocimiento del tipo de enseñanza guia-
da. En otro orden de cosas, señalaba además que los 
yacimientos de materias primas, constituyen lugares 
idóneos para la enseñanza.
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Esta última afirmación puede comprobarse en el 
estudio etnoarqueológico llevado a cabo por los Petre-
quin en Irian-Jaya (valles de Langda y de Yemele) (Pe-
trequin y Petrequin, 1993 y 1996). En el Valle de Ye-
mele, los Wano constituyen una sociedad que explota 
canteras (“madre de las hachas”), formándose grupos 
de trabajo en los que no participan todos los hombres 
ni tampoco las mujeres. Tanto en uno como en otro va-
lle, mientras se produce la extracción de materia prima, 
a partir de canteras o de otras fuentes, los jóvenes se 
inician en la tarea del trabajo de la piedra. 

3. P articularidades del aprendizaje infantil

Examinando algunos casos significativos prove-
nientes del campo de la Etnoarqueología, se evidencia 
que en muchos de ellos el aprendizaje se encuentra es-
trechamente vinculado a los niños y niñas, como pare-
ce lógico: recordemos que prácticamente en todos los 
medios rurales y más tarde urbanos de sociedades his-
tóricas, el trabajo infantil ha sido habitual e incluso cla-
ve. Pero veremos también que, a menudo, no hay una 
enseñanza propiamente dicha. En todo caso, el estudio 
de esos procesos aportaría igualmente posibilidades a 
las Arqueologías de la infancia y de género y vicever-
sa, entrecruzándose ambas en algunas ocasiones, pero 
del mismo modo contribuiría al estudio de cuestiones 
como la identidad y la integración social del individuo, 
mujer u hombre. Porque, el aprendizaje se ha dado y se 
da también entre adultos. Y es en estos campos en los 
que la Etnoarqueología podrá proporcionar al prehisto-
riador posibilidades de interpretación y enfoques alter-
nativos. Sin embargo, existen diferencias obvias entre 
el aprendizaje infantil y el de los adultos, que creo jus-
tifican apartados específicos. En éste, hay sobre todo 
dos cuestiones complementarias a tratar, como son el 
trabajo infantil y el juego que, en principio, únicamente 
tienen que ver con los niños. 

G. Politis (1998), en su estudio sobre los Nunak, 
cazadores-recolectores-pescadores de la Amazonia 
colombiana, recordaba que la producción de los niños 
no ha sido considerada habitualmente en la documen-
tación arqueológica de los cazadores-recolectores (ni 
de las otras sociedades) a pesar de que generan una 
importante cultura material según la Etnografía. Úni-
camente en algunos casos se ha supuesto que el autor 
material sería el niño: determinados objetos, pinturas 
rupestres de manos o alguna industria lítica (piezas de 
juguete, no utilitarias, pobremente talladas, revelando 
poca destreza). Al igual que las mujeres, no han sido 
visibles arqueológicamente, pero según recientes in-
vestigaciones, podrían reconocerse con una metodolo-
gía apropiada7.

7	� Afortunadamente, cada vez son más numerosos los estudios 
publicados en relación con la infancia (o el género), constitu-
yendo un buen ejemplo el monográfico de la revista Complutum 

En este estudio se tienen en cuenta niños entre uno 
o dos años y 12/13. Las salidas con los adultos para 
distintas tareas son progresivas, ya que los niños se van 
integrando poco a poco en ellas: caza, recolección, cui-
dado de los menores, fabricación de distintos objetos, 
etc. En el campamento usan y eventualmente fabrican 
útiles para jugar con un diseño específico: aros de be-
jucos, trompos de frutos, columpios de corteza o cantos 
rodados, útiles que copian de los adultos, pero con un 
tamaño menor. Prácticamente, son todos los útiles em-
pleados por los mayores. Suelen ser de baja calidad (si 
se fabrican por el adulto porque se realizan con menor 
cuidado y si se realizan por el niño por las limitaciones 
técnicas) y útiles de los adultos, enteros o fragmenta-
dos, empleados con fines lúdicos, que no se modifican. 
En yacimientos arqueológicos prehistóricos de cazado-
res-recolectores de la región pampeana argentina hay 
objetos que podrían corresponder a estos elementos, 
como cantos rodados o puntas de proyectil (también 
entre los indios de las llanuras norteamericanas fabri-
cados como aquí por los padres). G. Politis (1998), 
concluía que serían objetos generados para aprender y 
entretenerse que no tienen objetivo económico. Según 
eso, la documentación arqueológica no sería del todo 
consecuencia de una actividad consciente, dirigida y 
planificada hacia la obtención de objetos utilitarios, 
sino que incluiría una multiplicidad de causas como la 
enseñanza y el aprendizaje, el juego y la diversión, la 
búsqueda de prestigio y el mantenimiento del estatus.

Pero como he señalado más arriba, no siempre es 
posible relacionar a individuos infantiles con los traba-
jos llevados a cabo en la comunidad, algo que es fácil 
de comprobar en sociedades vivas. De hecho, en oca-
siones se excluye a los niños de determinadas tareas, 
impliquen o no aprendizaje. Ya los datos de Lee (en 
Cohen, 1981: 43), al mencionar el ejemplo bosqui-
mano por lo que se refiere a la obtención del alimento 
(recordemos que se trata de grupos con economía re-
colectora), indicaban que de dichas tareas se excluía a 
los adultos de más de sesenta años, pero también a los 
jóvenes no casados. Por tanto, los individuos infantiles 
y también jóvenes, de uno y otro sexo no siempre con-
tribuyen a trabajos, en este caso claves, como la obten-
ción del alimento. Otro tanto sucede con los jóvenes 
(“guerreros”) y las muchachas Masai, liberados todos 
de las tareas de la comunidad hasta su matrimonio. En 
otros grupos vivos se constata también que los niños 
hasta una determinada edad no tienen obligaciones y 
se dedican exclusivamente a jugar. Puede argumentar-
se que la exclusión de ciertos trabajos no presupone 
la ausencia de aprendizaje de otras tareas o de rituales 
propios del grupo. De ahí que, por encima de las pautas 
comunes señaladas en el desarrollo humano, haya que 

(2010), a la cabeza de cuyos artículos figura G. Lillehammer 
(2010: 15-45), pionera en los estudios de Arqueología de la in-
fancia. En nuestro país, cabe citar a M. Sánchez Romero, en el 
mismo sentido.



48	 Isabel Rubio de Miguel	 Anejos 2020: 43-53

buscar y tener en cuenta las peculiaridades y las tradi-
ciones de cada grupo.

En todo caso, como se ha expuesto en distintas 
publicaciones, en todas las sociedades se requiere un 
entrenamiento específico como preparación de los ni-
ños para el mundo adulto, que se realiza a través de 
la socialización y el aprendizaje (Nájera et alii, 2010: 
70). De ese modo, reciben información y conocimien-
tos acerca de la tecnología y los procesos de produc-
ción, que les permiten acceder al ámbito de la produc-
ción y aprender conceptos relacionados con su propia 
identidad. Entran así en un determinado espacio de la 
esfera social, aprenden las características de su iden-
tidad y género y comprenden y comparten las formas 
en que esas sociedades ven el mundo (Nájera et alii, 
2010: 70). La adquisición de conocimientos se produce 
por la imitación y supervisión de los adultos de la co-
munidad, mediante la realización de ciertas tareas con 
responsabilidades diferentes y progresivas. Entre los 
Hadza (Tanzania), los niños se implican muy pronto en 
la recogida y transporte de combustible y en el acarreo 
del agua, mientras que entre los ¡Kung (Sudáfrica) se 
limitan a jugar (Nájera et alii, 2010: 71).

Las actividades que los niños realizan imitan el com-
portamiento de los adultos, quienes normalmente inspi-
ran e impulsan éstas, que encajan bien en el proceso de 
socialización programado por los segundos para asegu-
rar la reproducción social y económica de los sistemas 
(Nájera et alii, 2010: 72). El juego resulta fundamental, 
ya que es un medio de disfrute, muy motivador, que los 
sitúa dentro de la estructura social existente (Nájera et 
alii, 2010: 71). El reconocimiento de edad y género que 
implica el desarrollo de los juegos forma parte de la or-
ganización y preservación de identidades adultas (Náje-
ra et alii, 2010: 72). Un interesante trabajo que ilustra lo 
dicho sería el análisis de determinadas vasijas cerámicas 
de la Motilla del Azuer, llevado a cabo con los plantea-
mientos señalados, siendo especialmente significativo el 
contenido de la sepultura 39 de dicho yacimiento (Náje-
ra et alii, 2010: 97)8.

Un ejemplo más se debe a K. Kamp (2010) quien 
estudió las relaciones entre trabajo, juego y aprendizaje 
entre los Sinagua del norte de Arizona. Entre 6 y 10 
años, los niños cuidan de otros más pequeños, acarrean 
el agua y recogen combustible, algo que en ocasiones 
hacen también los menores de 6 años (Kamp, 2010: 
106). Algunos de los juguetes y juegos diseñados por 
adultos están pensados para impulsar determinadas ha-
bilidades y otros para marcar ciertas normas sociales 
de forma sutil, como serían los roles de género o los 
valores sociales (Kamp, 2010: 107). Pero también se 
puede aprender de otros niños, habida cuenta que los 
mayores cuidan de los pequeños (Kamp, 2010: 108-

8	� Lamentablemente no es posible extenderse en una explicación 
más profunda de cada caso, debido al número de páginas asig-
nado a los artículos. Remito por ello a cada una de las publica-
ciones citadas.

109). Los Pueblo encomiendan a los niños las tareas 
más fáciles y las que se llevan a cabo a diario, lo que 
reduce el tiempo del aprendizaje. Las huellas dacti-
lares dejadas en la cerámica han permitido saber que 
niños y niñas hicieron figurillas de arcilla y vasijas en 
miniatura, combinando juegos y trabajo (Kamp, 2010: 
113-114). El aprendizaje tenía lugar mediante juegos o 
viendo a los mayores. 

Pero otros trabajos han dado igualmente una gran 
importancia al aprendizaje, como el llevado a cabo en-
tre los Ari del sur de Etiopía (Kaneko, 2005). Se cons-
tató que las alfareras cuidan de sus hijos en las cabañas 
donde fabrican la cerámica. Sus niñas juegan a menudo 
con la arcilla y, poco a poco, aprenden a fabricar la 
cerámica ellas mismas. Las niñas comienzan a hacer 
vasijas a los seis años. Por ejemplo, para fabricar uno 
de los tipos cerámicos, bun-til, la madre inicia la tarea 
delante de la hija y la deja sin acabar para que ésta la 
termine. A partir de ahí, la muchacha realiza el trabajo 
por sí misma. Las madres raramente muestran de for-
ma explícita a sus hijas como hacer las vasijas (Kane-
ko, 2005: 78). M. Kaneko (2005: 80) resaltaba además 
que la fabricación de cerámica no es simplemente tec-
nología, ya que la gente les confiere significados socia-
les, culturales y económicos. Del mismo modo, el rol 
social de las alfareras como hijas, esposas y madres in-
fluencia la elección de las técnicas (Kaneko, 2005: 81).

A. Vidal y J. García (2009) en su trabajo varias ve-
ces mencionado, abordaban el sistema de aprendizaje 
de las poblaciones alfareras del centro de Chile, que 
ya había sido tratado por uno de los autores, J. García 
Rosselló en 2008 (en Vidal y García, 2009). En el caso 
de la alfarería tradicional, normalmente fabricada por 
mujeres, la niña aprende a hacer cerámica desde pe-
queña de su madre o de algún otro pariente femenino. 
Este aprendizaje proporciona estabilidad y perpetua-
ción a una determinada manera de actuar y homoge-
neiza la tecnología dentro del grupo. Como en otros 
casos, lo más importante, no es tanto la repetición de 
acciones y gestos técnicos, sino que con ellos se trans-
miten ideas, comportamientos sociales y tradiciones 
que forman parte del grupo, algo en lo que, como se 
puede comprobar, insisten todos los estudiosos del pro-
ceso de aprendizaje.

La cadena operativa en algunos casos se enseña de 
principio a fin y en otros no se enseña en su totalidad, 
sino que se presenta como secuencias de acciones indi-
viduales dependiendo de cada etapa del aprendizaje: en 
cada una de ellas, el aprendiz controla una tarea, pero 
necesariamente no tiene el panorama completo de la 
actividad. Muchos autores consideran que el aprendi-
zaje dura hasta que las acciones se convierten en prác-
ticamente automáticas. Las aprendizas serán invitadas 
a participar de otras fases de la cadena operativa, lo que 
se considerará un juego o una promoción que agradará 
a las niñas. Por otro lado, las actividades que copian de 
los adultos pueden estar condicionadas por su género, 
con lo que se convierten también en un aprendizaje de 
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roles (Vidal y García, 2009). En cada uno de los niveles 
de capacidad motora y cognitiva, las niñas serán capa-
ces de ejecutar sólo determinadas etapas del proceso, 
por lo que a través de la vasija se podrá determinar la 
edad mínima (no la máxima) de realización de la mis-
ma (Vidal y García, 2009). Basándose en un estudio 
hecho con niños de poblaciones contemporáneas, Ba-
gwell (en Vidal y García, 2009) determinó que es muy 
poco probable que un niño comience a modelar antes 
de los cuatro años. En general, la mayoría de los alfa-
reros estudiados etnográficamente aprenden a modelar 
entre los 7 y 10 años y continúan su formación durante 
unos dos años.

El estudio concreto en que se basan los autores 
fue llevado a cabo por J. García Rosselló en las po-
blaciones chilenas de Pomaire y Quinchamalí, cuyos 
habitantes descienden de mapuches y españoles. En 
todos los casos estudiados, las alfareras aprendieron en 
el contexto familiar, no haciéndose público al grupo. 
Ello implica la perduración de rasgos y técnicas, pero 
también la impronta familiar (Vidal y García, 2009). 
Las niñas aprendían por imitación, elaborando piezas 
pequeñas (juguetería y miniaturas) y colaboraban en 
la recogida de la arcilla y en el amasado de las pas-
tas, junto con otros miembros de la familia. En todo 
caso, nadie se erigía en una figura tutelar. Al llegar a la 
adolescencia, las responsabilidades en cuanto a manu-
factura cerámica cambiaban, como cambiaban también 
las responsabilidades, costumbres y normas sociales 
que regían con respecto a las alfareras (Vidal y García, 
2009). Para incentivar el proceso de aprendizaje, las 
niñas podían obtener algún beneficio (algún ingreso o 
vasijas sin cocer: “en verde”, en propiedad). 

Este sistema estimulaba el deseo de aprendizaje, 
pero también el de independizarse (Vidal y García, 
2009). Aunque en muchas ocasiones seguían compar-
tiendo la vivienda familiar, esta independencia relativa 
suponía una iniciación temprana en la vida social adul-
ta. No era raro el embarazo de madres solteras adoles-
centes, muchas veces por decisión propia. El trabajo 
asalariado se puede relacionar, a su vez, con la existen-
cia de pequeños talleres. Esta relación laboral incluía el 
trabajo infantil desde los 7 y 10 años. Cuando las niñas 
ya habían aprendido a fabricar cerámicas, continuaban 
con el proceso de aprendizaje, pero cobrando. Estos ta-
lleres funcionaban también como lugares de asociación 
donde se reunía una parte de la población local (Vidal 
y García, 2009), una particularidad que comparten con 
la fragua, como veremos. En Quinchamalí, la hija he-
reda el prestigio artesano de la madre, junto con los 
puntos de distribución y venta de las vasijas, así como 
la especialización en determinados tipos formales. Las 
familias son reconocidas por vía materna y las vasijas 
se personifican adquiriendo el nombre familiar (“las 
García”, por ejemplo). Por ello también hay grupos 
familiares especializados en la fabricación de ciertas 
vasijas. 

Curiosamente, son bastante menos numerosos los 
trabajos sobre el aprendizaje de técnicas metalúrgicas 
en general. Según expone A. González Ruibal (2003: 
51), hay dos cuestiones relacionadas con la metalurgia 
que no han recibido la atención suficiente: las cadenas 
operativas y las decisiones técnicas y el contexto de 
consumo y deposición. Por otra parte, los trabajos so-
bre la metalurgia en general se han centrado sobre todo 
en el trabajo del hierro. 

C. González Casarrubios (1996), en su estudio so-
bre la artesanía del hierro en la Mancha toledana, reco-
ge determinadas características de estos artesanos que 
en buena parte coinciden con las que se documentan en 
puntos muy distantes del mundo. El herrero es siempre 
un hombre, por tanto hay una exclusión de la figura 
femenina, excepto en casos de necesidad imperiosa en 
los que la ayuda se presta únicamente en según qué 
tareas (accionar el fuelle, por ejemplo), incluso como 
clienta (González, 1996: 396). Es un trabajo en exclu-
siva, cuyos conocimientos se transmiten por línea pa-
terna (en los censos de artesanos, figuran una serie de 
apellidos que se repiten en este mismo oficio) (Gonzá-
lez, 1996: 397).

Por otra parte, se constatan numerosos símbolos re-
lacionados con el aprendizaje de técnicas metalúrgicas 
en distintas zonas del mundo. Se sabe, por ejemplo, 
que entre los Gbaya-“Badoe (República centroafrica-
na) (Monino, 1982: 307), existe la creencia de que el 
hierro, mineral o reducido, tiene una propiedad noci-
va y peligrosa, que hace necesaria la purificación de 
los fundidores. Los ritos de consagración de un nue-
vo artesano constituyen una afirmación de la jerarquía 
social: los antepasados se convierten en superparien-
tes para el neófito y la relación de éste con su maes-
tro reproduce las de filiación entre adultos y niños. El 
maestro controla todas las operaciones simbólicas, que 
son muy numerosas, emancipándose el nuevo artesano 
poco a poco. Los fundidores obtienen mediante este 
proceso una entidad y un lugar en el orden natural y 
social. Una vez más, las mujeres no participan en lo 
esencial, pero no están excluidas: pueden accionar el 
fuelle, al igual que los adolescentes, lo mismo que, en 
otro orden de cosas, participar en la caza capturando 
piezas pequeñas. Pero una mujer fundidora es algo im-
pensable, aunque se conozcan jefas de poblado y, en 
un caso, de guerra. La explicación es que el hombre 
es la “madre del hierro”9, cuyo padre es una divinidad 
ancestral (Monino, 1982: 307).

Muchos talleres son familiares, como entre los de 
los Hausa de Níger (Echard, 1983), por lo que cabe 
pensar que el padre es el maestro de sus hijos. Curiosa-
mente, en la explicación del origen del trabajo las mu-
jeres aparecen como dominantes, existiendo al menos 

9	� Resulta interesante para la Arqueología de género constatar el 
rol femenino para el hombre en según qué coyunturas, algo que 
también se documenta en ritos de paso de otros grupos actuales, 
como los Masai, por ejemplo.
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dos relatos: ellas dejaron dicha tarea a los hombres en 
tiempos míticos porque era muy tosco o bien porque la 
cocción es una técnica culinaria femenina y por tanto 
superior, frente a la de la parrilla, masculina por ex-
celencia, aunque produce alimentos de lujo (Echard, 
1983: 213 y 218-220).

En la región de los Grandes Lagos de África orien-
tal (Chretien, 1983), el trabajo del hierro es igualmente 
una profesión familiar, aunque eventualmente se admi-
ten otras personas de fuera como aprendices. Sabemos 
también que los conocimientos de los orfebres de Áfri-
ca occidental (Ambruster, 1993: 119-122) se transmi-
ten de padres a hijos o a otros miembros masculinos de 
la familia. Y en fin, en otros grupos más se documenta 
el trabajo infantil, colaborando en distintos procesos 
metalúrgicos, aunque desconozcamos más detalles so-
bre el trabajo en sí y su aprendizaje. 

4. El aprendizaje de los adultos

Hasta aquí se ha venido contemplando el apren-
dizaje de los individuos infantiles, pero determinados 
casos nos permiten comprobar cómo, en ocasiones, los 
aprendices también puede ser adultos. Sus circunstan-
cias son muy variadas. Entre ellas habría que consi-
derar, seguramente, la dificultad que entrañan algunas 
técnicas, la fuerza necesaria para realizarlas, ciertas si-
tuaciones económicas o relaciones sociales que hacen 
necesario tal aprendizaje (pérdida de un trabajo y cam-
bio de oficio, necesidad de mayor aportación econó-
mica, traslado a otro grupo por matrimonio y un sinfín 
de ellas). 

Ejemplos de artesanas que empiezan a modelar 
siendo adultas son los de mujeres jóvenes que deben 
migrar a otro grupo residencial por su matrimonio y 
se integran en una sociedad alfarera por ejemplo o 
que han enviudado y necesitan incorporar una fuente 
de ingresos. Tampoco es raro que se trate de hom-
bres, ya que desde hace varias décadas la mayor parte 
de la alfarería realizada a torno es una labor mas-
culina (Vidal y García, 2009)10. De hecho, ya se ha 
hecho alusión más arriba a este tema en el caso de los 
alfareros de Pomaire (Chile), que han pasado a ser 
los titulares del oficio con la introducción del torno, 
ocasionando múltiples modificaciones en la fabrica-
ción de vasijas.

Pero la edad de inicio y la autoría de la producción 
pueden variar. En distintos lugares y en el caso de la 
alfarería, el aprendizaje de la fabricación de vasijas co-
mienza en la adolescencia. Entre algunas tribus de la 
Amazonia, las mujeres sólo tienen acceso a la arcilla 
después de parir el primer hijo. La mayoría de las alfa-
reras Zuñi actuales aprendieron la técnica al llegar a la 

10	 �Parece haber una tendencia general a que la cerámica a torno 
sea fabricada por hombres, como en el caso de la India, pero 
también en muchos otros lugares del mundo.

pubertad y otras al casarse y trasladarse a pueblos Zuñi 
(Vidal y García, 2009).

 Las características del alfarero en general fueron 
establecidas por C. Kramer (1985), en su momento, ca-
racterísticas que parecen repetirse en lugares diversos, 
al igual que distintos aspectos de su producción. Sabe-
mos por la Etnografía, que los alfareros son hombres, 
mujeres y niños en una variada combinación de tareas. 
A menudo, la fabricación se hace a nivel doméstico y 
se elabora en el contexto de la vivienda. Este trabajo 
puede ser a tiempo completo o a tiempo parcial. En 
ocasiones, una vasija puede ser obra de varios autores: 
en una casa grande con varios alfareros, de una familia 
o de un grupo corporativo. Muchas otras particulari-
dades caracterizan a los alfareros y alfareras (Kramer, 
1985b: 117), pero lamentablemente no podemos dete-
nernos aquí en ellas. Sí podemos destacar tradiciones 
como que la alfarera sea la mujer del herrero o del teje-
dor, entre ciertas etnias de Mali en el segundo caso. Por 
otra parte, numerosos ejemplos etnográficos muestran 
que un recipiente de la misma talla, forma y función 
puede ser trabajado de formas y métodos diferentes 
que responden a maneras de hacer de grupos sociales 
distintos (género, familia, casta, clase, facción, etnia, 
tribu, grupos etno-lingüísticos, etc.) (Roux, 2008: 118).

Una muestra de esa diversidad se constata en el es-
tudio de O.P. Gosselain, quien analizaba en 1992 los 
sucesivos estadios de la producción cerámica de los 
alfareros Bafa o Bafia (Camerún central), granjeros de 
lengua bantú. La alfarería es una actividad femenina 
pero no está prohibida a los hombres (en estos casos, 
la madre del individuo en cuestión había sido alfare-
ra). Cuando el aprendizaje se inicia en la infancia o 
en la adolescencia, siempre está supervisado por una 
mujer (madre, hermana, abuela, tía, segunda mujer del 
padre), en el poblado natal. Sólo en un caso se dio des-
pués del matrimonio por parte de la suegra en el pobla-
do del marido. En este caso, la producción de vasijas 
no es una especialización, aunque sólo unas cuantas 
mujeres lo hacen. En el aprendizaje tampoco existe 
ninguna presión social a la hora de adoptar un particu-
lar esquema tecnológico. En todo caso, los hombres se 
atribuyen su invención como la de todas las creaciones 
importantes y si no la practican es porque es una acti-
vidad más conveniente para las mujeres, según señalan 
(Gosselain, 1992: 580).

La variación de la edad de inicio del aprendizaje se 
comprueba también en varios de los trabajos etnoar-
queológicos llevados a cabo hasta ahora. A. González 
Ruibal (2005), al analizar la cerámica berta (en la re-
gión de Benishangul-Gumuz, oeste de Etiopía), cons-
tataba, por lo que se refiere al aprendizaje, que éste 
comienza entre los 10 y los 15 años, durando el proce-
so entre uno y tres años (seguramente el periodo en el 
que las jóvenes no tienen independencia productiva). 
El oficio se transmite de madres a hijas o de abuelas 
paternas a nietas. Procesos semejantes se conocen en 
otras poblaciones subsaharianas (González, 2005: 52).
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El trabajo llevado a cabo por F.A. Silva (2008) 
entre los Asurini do Xingu, una población ceramista 
amazónica, que vive en una aldea en la margen del rio 
Xingu (Pará, Brasil), se centraba igualmente en la es-
tructura de la enseñanza-aprendizaje de la fabricación 
cerámica (Silva, 2008: 217), constituyendo además un 
ejemplo de cooperación entre hombres y mujeres en 
las distintas actividades productivas. De hecho, todos 
los productos son compartidos en la comida colecti-
va familiar. Pero igualmente otros grupos domésticos 
pueden ser invitados con motivo de tareas compartidas.

El grupo doméstico es la unidad básica en la estruc-
tura social y la mujer es la organizadora de esta unidad 
económica y social, pero todo se basa en la asociación 
de hombres y mujeres. Lo mismo sucede en la produc-
ción de la cultura material a lo largo de toda la cadena 
operativa. Entre las responsabilidades femeninas se 
halla la producción de vasijas y otros elementos del 
equipo material. Durante la fabricación de los citados 
elementos, hombres y mujeres mantienen estrategias 
de cooperación. Además, muchos de los objetos fabri-
cados por los hombres son usados por las mujeres y 
viceversa (Silva, 2008: 221-222).

La cerámica es un elemento esencial para la prepara-
ción de la comida diaria y para celebraciones rituales. El 
proceso de producción es una secuencia en la que pue-
den observarse algunos elementos rituales interesantes 
(Silva, 2008: 225-227). Normalmente, la fabricación 
cerámica es una actividad femenina y se aprende de ma-
dres a hijas. Interrogados los hombres acerca de la razón 
por la cual raramente aparecen involucrados en estas ta-
reas, contestan que “es una cosa de mujeres”. El proceso 
de aprendizaje se lleva a efecto a través de la visuali-
zación y la manipulación del material. Las miniaturas 
son herramientas didácticas que igualmente se emplean 
aprendiendo otras técnicas artesanas, como las hamacas 
para dormir. El proceso de fabricación cerámica es largo 
y complejo y por esos suele ser la más anciana del grupo 
la que enseña a la joven (Silva, 2008: 235). El patronaje 
tecnológico no está relacionado con el grupo doméstico, 
sino con la estructura enseñanza-aprendizaje compartida 
por las mujeres de todos los grupos domésticos (Silva, 
2008: 238). Sin embargo, a día de hoy, muchas vasijas 
han sido reemplazadas por objetos industrializados, así 
que su producción se reserva para los turistas (Silva, 
2008: 241). Con todo, la cerámica es importante para 
las alfareras porque es una actividad relacionada con as-
pectos sociales. 

5. A lgunas reflexiones a modo de conclusión

Finalizaré con una obviedad: el aprendizaje se 
halla presente desde que el ser humano existe y vive 
en sociedad. Para que este proceso se ponga en mar-
cha se requiere alguien que enseñe y otros u otras que 
aprendan. Cuando es posible documentar herramientas 
u otros objetos (adornos, por ejemplo) que presentan 

una cierta estandarización, con arreglo a unos patrones 
por sencillos que sean, podemos deducir que alguien 
ha enseñado a otro a fabricarlas, de acuerdo con unos 
esquemas mentales y para necesidades más o menos 
concretas. Pero, ¿podrían los productos de lo enseña-
do reconocerse si fueran heterogéneos? A partir de los 
restos arqueológicos creo que únicamente en el caso ci-
tado podría presumirse un aprendizaje. En mi opinión, 
este tipo de reflexiones, evidentes por otra parte, ayu-
darían a identificar este proceso en la documentación 
arqueológica.

Realmente, el hecho de que a partir del resto mate-
rial mismo sea posible deducir procesos de aprendizaje 
(casos de Casa Montero o de la Motilla del Azuer y 
otros) supone un importante avance. Sin embargo, es 
cierto que otras explicaciones igualmente verosímiles 
pueden argumentarse, por lo que determinadas facetas 
permanecen en el campo de la hipótesis. En ocasiones, 
lo observado en sociedades vivas parece apoyar algu-
nas de estas conclusiones: los yacimientos de materias 
primas resultan idóneos para el aprendizaje. A veces, 
se ha sugerido que, en aquellos lugares identificados 
como talleres del trabajo de la piedra, podrían haber 
tenido lugar también estos procesos de enseñanza, lo 
que parece bastante acertado. De igual manera, obje-
tos toscamente realizados y/o de pequeño tamaño han 
venido siendo considerados como fruto de ese aprendi-
zaje, vinculados o no al juego, lo que de nuevo parece 
corresponderse con realidades actuales. 

Con el objetivo de profundizar un poco más, po-
demos acudir a otras disciplinas que nos ayuden a 
avanzar con una cierta seguridad en las investigacio-
nes, indicando las distintas edades en las que los niños 
pueden desarrollar ciertas tareas, según su desarrollo 
cognitivo y motriz, pero también su fuerza, por ejem-
plo. Como ya se ha comprobado, trabajo infantil, juego 
como vía para acceder a las pautas de comportamiento 
y los roles de los adultos y aprendizaje se hallan estre-
chamente unidos. Sin embargo, como ha habido oca-
sión de comprobar, los aprendices no son únicamente 
individuos infantiles.

En otro orden de cosas, parece que de lo obser-
vado hasta este momento11, podríamos excluir de los 
trabajos de la piedra y del metal a las mujeres que, 
únicamente en caso de necesidad y en esta segunda 
tarea, podrían colaborar en labores complementarias, 
pero nunca ser las titulares del oficio, algo que se re-
pite en lugares muy distantes. Otro tanto sucede con 
los hombres en el campo de la alfarería, donde las 
mujeres suelen ser las que se encargan de la produc-
ción y del control de fabricación. De hecho, la tra-
dición del matrimonio entre la alfarera y el herrero, 
ambos practicantes de las artes del fuego, es algo 
ampliamente documentado. Pero volviendo al papel 

11	� Como se ha podido comprobar los estudios dedicados al apren-
dizaje son desiguales en calidad, cantidad y temática, por lo que 
sin duda queda un largo camino por recorrer.
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del hombre en la alfarería, se constata que con la in-
troducción del torno y la industrialización el oficio 
pasa a manos masculinas, perdiéndose una serie de 
contenidos simbólicos y modificándose igualmente 
el proceso de aprendizaje que, para empezar, acorta 
su duración, pero que como contrapartida da cabida 
a innovaciones. Es curioso observar cómo el hombre 
se arroga la invención de las técnicas que venimos 
citando, aún cuando sea la mujer la que las desarrolla 
en la actualidad. El trabajo del metal que parece ser 
un ámbito masculino por excelencia se halla lleno de 
significados que alcanzan al maestro, al aprendiz y 
a la fragua misma. Ésta es un lugar de reunión de la 
comunidad, al igual que el taller de la o el alfarero.

En todo caso, según lo observado en sociedades 
actuales, cuando los aprendices son adultos de uno y 
otro género, suelen existir motivos económicos o de-
terminadas circunstancias del individuo, ya señaladas 
en páginas anteriores. Obviamente, los significados 
más trascendentes del aprendizaje que se constataban 
en el ámbito infantil y que afectan a su desarrollo como 
adultos no se dan en el de hombres y mujeres o cam-
bian radicalmente. En el caso de los niños, mediante 
ese proceso y posteriormente con la práctica del oficio 
se perpetúan tradiciones y comportamientos esenciales 
del grupo y podríamos decir que “encuentran su lugar 
en el mundo” o, lo que es lo mismo, en su comunidad 
(un microcosmos), aprendiendo los roles masculinos 
y femeninos y, naturalmente, desarrollan un medio de 
ganarse la vida.

El aprendizaje es pues un proceso complejo, in-
tegrado por múltiples componentes, bajo el que sub-
yacen significados mucho más trascendentes que la 
simple tecnología. Es en este terreno en el que la Etno-
grafía y la Etnoarqueología pueden ser de gran utilidad 
para poder revestir las cadenas operativas de pautas 
sociales y simbólicas, además de económicas. Cabe 
recordar como siempre que la Etnoarqueología propor-
ciona posibilidades de interpretación y nunca analogías 
rígidas. Aunque sea de forma hipotética, puede ofrecer 
una cierta “tranquilidad” acerca de que ciertas conclu-
siones, repito hipotéticas, pueden no ser descabelladas, 
al tiempo que suministra posibilidades de explicación 
a determinados restos arqueológicos. Permiten en fin 
no quedarnos únicamente en el aspecto tecnológico 
que, como se ha comprobado en sociedades actuales, 
raramente está aislado de otros contenidos importantes 
para el individuo y para el grupo, ya que el aprendizaje 
es mutuo.
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